
Algo diferente

Tsomo nunca se había interesado por 
el cristianismo, pues no es la religión 
tradicional de Mongolia. Además, él no 

creía en Dios. Era ateo. Hasta que, un día, su 
tía visitó una iglesia adventista en Ulán Bator, 
la capital de Mongolia, y todo cambió.

Como quería aprender inglés, la tía de 
Tsomo había estado asistiendo a unas reu-
niones de evangelización dirigidas por un 
predicador australiano. Ella pudo sentir algo 
diferente en la iglesia adventista, así que 
invitó a su sobrino Tsomo, que para entonces 
tenía 18 años. 

—Es un lugar muy agradable —le comen-
tó—. Hay muchos jóvenes como tú.

—No, tía —le contestó Tsomo—. Esa es 
una religión extranjera.

Pero ella seguía invitándolo a la iglesia. 
Le contaba cómo los jóvenes tocaban la 
guitarra y cantaban.

—Son muy simpáticos —le decía.
Finalmente, Tsomo fue a la iglesia con su 

tía. Le gustaron mucho tanto el orador aus-
traliano como sus acompañantes. Nunca 
había conocido a un extranjero y le parecie-
ron personas muy interesantes. Además, 
disfrutó con la música. Al igual que su tía, él 
también sintió algo diferente en la iglesia. 
Sintió algo que nunca antes había sentido. 
“Esta gente es muy simpática”, pensó. “Siempre 
están sonriendo”. 

Tsomo volvió a la iglesia muchas veces 
tras su primera visita. Finalmente, se hizo 
adventista. Entonces sintió en su corazón 
el deseo de compartir su amor por Jesús, 
pero ¿cómo hacerlo?

Un año después de hacerse adventista, 
Tsomo fue un día al campo a visitar a unos 
amigos. Todos los adolescentes del lugar lo 

conocían y notaron que algo había cambia-
do en él.

—Estás muy diferente comparado con 
antes —le dijo una chica. 

—Has cambiado —le dijo un chico—. ¿Qué 
te pasó?

—Conocí a Dios —les respondió Tsomo.
Los adolescentes se rieron, pues no eran 

cristianos. Ni siquiera creían en Dios.
En aquel momento, hacía seis meses que 

no llovía en la zona. La hierba estaba muy 
seca y eso era un problema. Se necesitaba 
hierba para alimentar a los caballos, las vacas, 
las ovejas, las cabras y los camellos, de los 
que dependen los mongoles para comer, 
obtener lana y transportarse. Hacía falta un 
milagro para acabar con la sequía, y los ado-
lescentes decidieron poner a prueba al Dios 
de Tsomo.

—Si tu Dios existe de verdad, ora para 
que llueva —le dijo un chico.

Otros estuvieron de acuerdo.
—Veamos qué puede hacer tu Dios —le 

dijo otro.
Tsomo reunió a todos los adolescentes.
—De acuerdo, oremos juntos —dijo.
Tsomo oró a Dios para que lloviera.
Al día siguiente, llovió. 
Las gotas cayeron suavemente al princi-

pio, pero luego el cielo se abrió y llovió a 
cántaros. Los adolescentes se quedaron 
atónitos y llegaron corriendo donde Tsomo, 
exclamando: 

—¡Está lloviendo! ¡Está lloviendo!
Algunos empezaron a creer en Dios. 
—Vaya, tu Dios es real —dijo uno. 
—Quiero saber más de tu Dios —dijo otro.
Tsomo formó un grupo pequeño de diez 

adolescentes. Les leía la Biblia, oraba con 

Mongolia, 4 de enero Tsomode 2015 para ampliar sus aulas y abrir una 
biblioteca. Encontrarás dos historias sobre 
los alumnos de esta escuela (páginas 7 y 17).

Puedes descargar un PDF con datos y 
actividades de la División Norasiática del 
Pacífico en el enlace: bit.ly/nsd-2025  [en 
inglés]. 

Síguenos en facebook.com/missionquar-
terlies [en inglés]. 

Los videos de Mission Spotlight están dis-
ponibles en bit.ly/missionspotlight [en 
inglés].

¡Gracias por incentivar a la feligresía de 
tu iglesia a ser misioneros!

Andrew McChesney
Editor de Misión Adventista 
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Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico “Yo iré”, de la Iglesia 
Adventista mundial:

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 5: “Dis-
cipular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupera-
ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y a los adultos jóvenes a poner 
a Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estra-
tégico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.
org/es/ [en español].

Una chica fastidiosa

Elberel se sintió muy molesto durante 
el confinamiento de la COVID-19. Él 
estudiaba en la Escuela Tusgal, la única 

escuela adventista de Mongolia, que fue una 
de las primeras escuelas en optar por las 
clases en línea. No le gustaba sentarse todos 
los días delante de la pantalla de la compu-
tadora mientras que los niños que iban a la 
escuela pública seguían divirtiéndose todos 
juntos.

—Mamá, ¿puedo cambiarme a la escuela 
pública? —preguntó un día.

La madre de Elberel dijo que por ella no 
había problema, pero el padre dijo que no. 
Él era pastor adventista y estaba estudiando 
lejos de casa, en la Universidad Andrews, 
en Estados Unidos. El padre le dijo a la ma-
dre: “Sé que no estoy en Mongolia para 
ayudarte, pero no podemos arriesgar el 
futuro de nuestro hijo enviándolo a una 
escuela pública. Podría adquirir malos há-
bitos si hace amigos que sean malas influen-
cias para él”. Entonces, la madre cambió de 
opinión y le dijo a Elberel que se tenía que 
quedar en la escuela adventista.

Elberel, sin embargo, no se dio por ven-
cido. Le preguntó a su padre: “¿Y el año que 
viene?” Su padre no cedió.

Al ver que era inútil insistir, Elberel no dijo 
nada más, y justo entonces, la escuela pú-
blica también pasó a impartir clases por 
Internet. Elberel ya no vio a los demás niños 
riendo y divirtiéndose. La sensación de ur-
gencia de cambiar de escuela se le pasó.

Cuando terminó el confinamiento y rea-
brieron todas las escuelas, Elberel empezó 
a pensar de nuevo en la escuela pública. El 
problema era una niña de su clase, a quien 
le encantaba discutir con él e insultarlo. 

Mongolia, 11 de enero Elberel 
Cápsula informativa

•  La Misión de Mongolia cuenta con 6 igle-
sias, 5 congregaciones y 3.362 miembros. 
Mongolia tiene una población de 
3.436.000 habitantes, lo que representa 
un adventista por cada 1.022 mongoles.

•  Los primeros mongoles en convertirse 
eran inmigrantes de China. Fueron bau-
tizados en 1926, año en que se construyó 
una estación misionera en Mongolia ins-
pirada en una yurta mongola.

•  La Misión de Mongolia se fundó en  1930 
en Kalgan, China, cerca de la frontera con 
Mongolia.

•  En 1931, varios misioneros se adentraron 
en Mongolia, donde viajaron en camello 
bactriano para visitar a los mongoles dis-
persos por las llanuras.

•  Aproximadamente una cuarta parte de 
los mongoles son budistas y un tercio 
practica creencias chamánicas tradicio-
nales. Hay un número relativamente pe-
queño de musulmanes, sobre todo en la 
parte occidental del país. La pequeña 
comunidad de cristianos vive principal-
mente en la capital. Una proporción sig-
nificativa de la población es atea o no 
religiosa.

ellos y les enseñaba himnos. El grupo se re-
unió todos los días durante un mes. Después, 
Tsomo regresó a su casa en la ciudad. 

Han pasado varios años desde aquella 
lluvia milagrosa. Tsomo es hoy pastor adven-
tista y sirve a Dios en Ulán Bator, la capital 
de Mongolia. En la región donde se produjo 
el milagro aún no existe ninguna iglesia ad-
ventista, pero los jóvenes que presenciaron 
la lluvia siguen fieles a Dios. Varios de sus 
padres también han aceptado al Señor.

“Allí no hay iglesia ni pastor, pero aún hoy 
creen en Dios”, afirma Tsomo. “Ellos creyeron 
después de haber visto algo diferente en el 
Dios del Cielo”.

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré”, de la 
Iglesia Adventista mundial:

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre se destinará a construir un 
nuevo centro de actividades para niños en Ulán 
Bator, la capital de Mongolia, donde los niños 
y sus padres podrán aprender que el Dios del 
Cielo es diferente. Gracias por planificar una 
ofrenda generosa para el 29 de marzo.
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